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. , El rengcimientQ de: la Hber-v 
t'Xá de emitir el pensamiento, 
q«e tanto se ensalza ahora^^n 
ios espíritus estírethbs é incul
tos, producé el fanatismo y la 
preocupación, cuando en un 
pueblo hay la lavadura perma
nente de que las inteligencias 
más poderosas obrando por im
pulso propio inculcan ideas 
erróneas, indiscutibles é intole
rantes, y poco falta en ciertos 
casos arrastrar ó perseguir acti
vamente á las personas de buen 
deseo que pretenden sembrar y 
divulgar ideas superiores para el 
bien de la comunidad. 

Porque esto es así, resulta 
que las opiniones que IQS repu
blicanos mantenemos y el espí
ritu que nos anima, respecto á 
los que de nosotros descienden, 
con los que hacen de nuestro 
país y sobre todo de nuestra co
marca un lugar en .donde no 
existe la libertad de la inteligén" 
GÍa.rE)esde hace tiempo, yá, el 

íjÓPÍi?:o 3 inconveniente, con las 
pena^Jaáes naorales^ qpe. sostie
nen y afianzan el estigma social. 
Es este estigma el único medio 
que consideran eficaz y lo es de 
tal manera, que en esta comarca. 

I se tienen por personas menos-
I preciadas de la sociedad, las per-
; sonas que profesamos eieifas 
I doctrinas polifilas.' 

Para todo él ríxundo, excép-
to para aquellas personas á qüî -f' 
Ties"una fortuna ÍTacc4ndepén-
dientes de la buena voluntad de 
los demás,' ík' opinión en feste 
seütido tan eficaz como una ley 
represiva; tan fácil puede sei 
aprisionado un hombre íX)mo 
privado de,los medios de ga
narse el pan. 

Los que tienen asegurada la 
subsistencia y que no esperan 
favor de los que ocupan el po
der ni dq ninguna entidad go-
bernamental, ni del público, no 
tienen nada que temer de una 
confesión franca de cualquier 
opinión, como no sea que, se 
los maltrate en el pensamiento 
ó en los discursos de alguno,, y 
no se necesita gran heroísmo 
para soportar esto. No hay ne
cesidad de ningún llamamiento 
á la misericordia en favor de ta
les personas. Sin embargo; aun
que no se inflijan grandes males 
á los que en semejantes circupsc 
tancias 'pensar como nosotros, 
ello no obsta para que si son 
espíritus pusilánimes sé retrai
gan por el temor de lo que de 
ellos dirán. 

Convencidos como estarnos 
de la bondad de nuestras ideas 
y de la santidad de nuestro eré-

do/ nos separamos de cuantas 
rutinas hasta ahora se han segui-
dOi seguras de auiiar á nuestro 
lado cuantos convencidos adep
tos sigan las formas Repubfica-

"ñáS! Sócrates fué -eondenádo á 
muerte, pero su filosofía sé le
vantó como el sol en el firma-
mento'y su ley se extendió so-
éré todo' eí inundó intelectual. 
Los itristianos fue;r(?p arrojados 
á los leones, pero^ la idealidad 
crisl;iana se^cpnvirtiá en un mag
nífico árbol que dominando los 
árboles mas viejos y menos vi
gorosos los agostó en su som
bra. Bien es Verdad que la into
lerancia puramente moral no 
mataá nadie, ni estirpa ningu
na opinión; pero impulsa á los 
hombres á ocultar sus ideales ó 
á abstenerse de todo esfuerzo 
activo para propagarlas. Contri
buyendo en nuestra comarca á 
que vivamos estacionados sin 
que ni estirpemos el mal por 
todos conocido, ni hagamos bri
llar la verdad por muchos, desea
da. Y así se sostiene un estado 
de cosas muy poco satisfactorio 
para el desarrollo de los fines so
ciales. .Mientras no impidamos 
en absoluto el uso de semejantes 
medios,i4 los que padecen esa 

: enfermedad deL pensamiento, 
pian que perturba la paz- del 
mundointelectuiít^^y- q«e mar
chen las ideas por sus cauces 
normales tendremos un gran 

desconcierto en la marcha polí-
tica que ¿{¿be seguirse. 

Quizá en ninguna cornácea 
de España se siente tanto como 
en esta, semejante estado de co
sas,' los repubTicarios somos'^ se
ñalados con cierto estigma por 
profesar semejantes ideales y 
perseguidos con los castigos de 
pan y agua; y los carlistas (úni-' 
eos partidos que tienen arraigo 
en este país) unidos por terri
bles infanzones de las doctrinas 
antiguas; no permitiendo á unos 
ni á otros que discutamos y dis
curramos libremente y que ha
gamos brillar él sol de la verdavf 
en ius propios ideales. Tanto, 
que interpuestos entré ambos 
bandos ciertos elementos sin 
conciencia, nos 4irigen?Wndan 
y gobiernan, por medios impro
pios por su aplicación. " 

Un estado de cosas gracias 
al cual, la mayor parte de esos 
espíritus que se llaman investi
gadores, consideran prudente, 
guardar para sí, los verdaderos 
motivos de sus convicciones, y 
cuando se dirigen al público, 
procuran adoptar unas conclu
siones qu€t> no pueden producir 
los caracteres francos y atrevi
dos xjueíadornan el mundo pen
sador, llamamos nosotros el go
bierno moral y material de la 
/a^m^'i si?̂ ' esa farsa se ^ á u c e 
en cohibición de las conciencias 
por miedo de las amenazas, se 


